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r vviuvlc. Fortuna daría vueltas a, la rueda de los siglos y se descubnría 
al azul femenino de los modemistas, tan simbólico y cercano a los azules de 
Picasso, de Matisse o de Modigliani. Adam Plower escribiría un Diccionario 
del simbolismo, que Rubdn Darío compró en su primer viaje a París, y el azur 

ron de nuevas estét;- 
Manuel P 

LS ulla aiul l lauul i  gGu=IauAaua YUZ Rosalía de Castro, "la figura más r,,,,-..- 
tativa del genio poético de su región" (2), fue una precursora del modernismi 
consideran, entre otros, Azorín, Griswold Morley, y DíezCanedo (3) en ci 
nión se apoya la de Cossío: "ha sido considerada por Enrique Díez Canedo, como 
una precursora del mc que éste ilucionarii 
formas retóricas" (4). arte mati nportante 
debe a Rosalía de Castro iueru luntarios r rigidez i 
de d flexibiliz concluye: "Fue prematuro este intento, y 
los 10 no soy que Rosalía marcaba el camino que habría 
de 11 y rumbc ía, hasta producir la revolución literaria que 
hoy ismo" (5). Por es en opinión de Griswold: 
"Fuc s modernistas, lar! a" (6). A Valores 
literc, misma idea, pero a la reno eológica 

(1) Manuel Alvar, " IBC (Madrid) 30-VI-] 
(2) José Ma de Cossio, u poesia en ra época del naturalisi rtoria Gene 

Literatums Hispánicas, V. 1 Modernismo, Vergara, Barcelona, 1969, p 
(3) Enrique Díez-( sora", en La Lectura, 11, Madrid, 1909; I 

do como Apéndice en la illas del Sur, Hernando, Madrid, 1909. "L 
de hoy han de ver una precursora en ia muier extraordinaria que escribió sin preocupaci~it~a, UC- 
jando libres a su inspiración y a su té 

(4) José Ma de Cossío, op. cit. 
( 5 )  José Ma de Cossío, op. cit. 
(6) Citado por V. García Mairi w i i i ~ w u u ~ ~ ~ ~ ~ ~  a iaa vurui cvriigleta~ de Rosalia de 

Castro, 1, Aguilar, Madrid, 1977, p. CCXV: "Rubén Darío, muy influido por las corrientes con- 
temporáneas francesas, es considerado generalmente como innovador del castellano; pero Rosa- 
lía. antes que él, en su modesto rincón de Galicia, sin más guía que su propia intuición, se le ade- 
lantó de todos modos: ut y se despojó de la tradicio- 
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rosaiiana: "antes de Rubén, en 1885, Rosalía de Castro había sido la precursora de 
la revolución poética realizada en la métrica y en la ideología. Rubén Darío y su 
grupo llevaron a cabo la obra iniciada por Rosalía" (7). 

Marina Mayoral, tras sus investigaciones referentes a la poetisa, ha ampliado 
también este campo crítico: "El símbolo es uno de los grandes recursos estilísticos 
empleados por Rosalía. No es muy abundante, pero con él ha dado expresión a sus 
vivencias más profundas y ha logrado algunos de los mejores poemas. Es un recurso 
de madurez. No se da en las primeras obras, incluida los Cantares gallegos. Aparece 
en Follas novas por primera vez" (8). 

Debido pues a la intuición y a la voluntad que la escritora gallega concentra 
en sus obras, encuentra Otero Pedrayo que: "Rosalía desarma E . Fracasan 
en ella los métodos, las experiencias, las comparaciones" (9). 

Benito Varela Jácome destaca las consideraciones sobre'la vi ima póstu- 
ma en Un hombre y una musa, que califica de "diálogo reflexivo". Para este crítico, 
Ruinas (1 866) y El caballero de las botas azules (1867) "marcan un viraje hacia el 
realismo" (10). Afirma que esta última es la novela más importante de Rosalía, y 
que: "Podemos considerarla como uno de los antecede] novelísti- 
ca realista del último tercio del siglo XIX. El Gloria, es 
un caballero extraño, un moderno Don Quijotc 3s costum- 
bres cortesanas". Y sigue otra afumación que destacamos: "es un avance del simbo- 
lismo de Lo 1, de la Pardo Bazán, engarza algun os premodernistas" 
(1 1). Destai simbolismo y el premodernismo c pallero de las botas 
azules, que muy pronto se trasplantarán a Follas novas, cuyos poemas empieza a es- 
cribir Rosalía en 1870, tres años después de El caballero ... Hay que tener pues muy 
en cuenta el aspecto simbólico de esta novela, porque ya han sido subrayados otros 
de sus aspectos, como el social: "Pero, sobre todo, El caballero de las botas azules 
es una novela de problemática social. (...) nos introduc e 
Pequeñeces (...) en el ambiente aristocrático de Madrid" (1 

Para Varela Jácome, la aportación más singular en bollas novas "es el empleo 
del símbolo en toda su pureza. Rosalía logra encubrir con acierto el plano real de 
la metáfora, convertirlo en subyacente, instalarlo en una enigmática manifestación 

(7) p .  

cit., p. CCXI\ 
(8) Ma a 

y cn'tica de la Literatum Espafiola. 5. Komanticísmo y Kenlismo, dingida por P .  Kico, Critica, 
Barcelona, 1982, pp. 325-336. De Marina Mayoral debe verse también La poesía de Rosalía de 
Castro, Gredos, Madrid, 1974; y su edición de En las orillas del Sar, Castalia Madrid, 1982. Véa- 
se asimismo de Xesús Alonso Montero, Rosalía de Cizstro, ~úcar,  Madrid, 1 9 8 8 .  

, 

1- 

guera, Barcelona, IY 12, p. 1 I. vease tamblen ae este autor, "KOSalia ae castro, noveusta en Lua- 
demosde Estudios Gallegos, XLII, 1959, pp. 57-86. 

(1 1) Benito Varela Jácome,op. cit., p. 19. 
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ndose al de índole espiritual". Y refiriéi poema "Negra sombra", dice: "Por los lími- 
tes borrosos, enigmáticos de su inter~retación, es un símbolo poli: :tendido 
a todo el poema" (12). 
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salieron de manos de la autora". "La vaguedad comienza y culmina en la propia figu- 
ra del protagonista, (...) .que no se sabe si es duende, ángel, demonio o ser mortal. Es- 
te personaje es el hilo que une diferentes cuadros satíricos de la sociedad de la época". 
Mayoral cree que los diálogos de la novela "resultan para el lector medio actual, pe- 
sados y aburridos" (1 3). Sin embargo nos consta que hay lectores que se han diverti- 
do mucho con aquellos diálogos, que han disfrutado con las divagaciones fluidas 
de Rosalía. 

Nos gustan los juicios de García Martí en su '~ntroducción" a las Obras Comple- 
tas de Rosalía de Castro. Este prologuista conceptúa El caballero de las botas azules 
como "novela fantástica", compleja en matices y símbolos., y distingue en ella "la 
honda fe que pone en los valores auténticos y el desdén por los falsos"; la novela 
acusa "la tendencia galaica hacia el tono nebuloso y en cierto modo filosófico"; y 
en un momento en que estaba de moda la novela romántica histórica;nuestra au- 
tora, que no ha cumplido los treinta años, ofrece "otro tono de romanticismo, no 
el histórico, sino más bien el filosófico, que carga su acento en el pesimismo o en la 
insatisfacción de su vida y desemboca en el humor, en la ironía o en el sarcasmo" (14). 

Los criterios que más nos complacen sobre la novela a que hacemos referen- 
cia, son los de Manuel Murguía, y no porque éste fuera el esposo de Rosalía, sino 
porque intuyó el continuo y atrayente simbolismo de la narración. El marido ve así 
la obra: "Una fábula nueva, curiosa, que obliga a pensar en algo más que lo que se 
lee"; es "de una unidad y de una realidad tal que seduce y encadena". "Que al final 
se pregunte [el lector], entre dudoso y confiado, si es verdad que lo ha comprendido, 
y ,aunque pretende saber lo que quiso hacer la autora en este llamado cuento extra- 
ño, nada importa". Porque: "El mismo agridulce de que se dice poseedora la burlo- 
na musa que inspira al hombre que ha de poner el cascabel al gato, baña las páginas 
todas de este libro, por completo original". Y por último, "quedando abierto el cam 
po a la curiosidad no satisfecha, cumple del todo el programa que la musa burlona 
trazó al de las botas azules" (1 5). 

Empiez uestra cu i interpre ue se va a fijar en 

(12) Bemro vareia Jácome,op. czr., p. 43. 
(13) Marina Mayoral, "Introducción biográfica y crítica" a En las orillas del Sor, Castalia, 

Madrid, 1982, p. 25. 
(14) Victoriano García Martí, "Introducción" a Obms completas de Rosalía de Castro, 1, 

Aguilar, Madrid, 1977, pp. CCICCIII. 
(15) Citado por V. García Martí, en op. cit., pp. CCIII-CCIV. 
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la estética simbolista de este "cuento e 
cedido del diálogo Un hombre y una n 
del hombre. 
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La Musa se llama la "Novedad", 
con la aureola de la gloria le busca al caballero solicitado, 
de la Gloria. 

La nov desarrolla 
Gloria es la renovacion. El señor ae Albuerniga es la traaicion. ¿Habrá un duelo en- 
tre ambos? Es preferible que dialoguen y se entiendan, que se hagan amigos. El de 
AlbuCrniga vive tranquilo y remansado. El de la Gloria -caballero de las botas azu- 
les- provoca la mutación, llama la atención de todos sin que se acabe de saber la 
causa, pero les deslumbra algo que en él intuyen como muy especial. No saben de 
qué son aquellas botas de azul resplandeciente, no perciben qué signifique su blan- 
ca corbata-aguilucho, su varita de ébano cubierta de brillantes y de cuya extremidad 
pende un enorme cascabel, se observan en él unos distorsionados rasgos, que sin em- 
bargo suman un armonioso conjunto. La personalidad de este caballero, de cara blan- 
ca y marmórea, se estmctura sobre un cúmulo de símbolos cuya repercusión es tras- 
cendente y que sugieren todo itasías cuya prolongación llega a lo 
indefinido. 

Para comprobar que no llay iiaua Gil ia ,,erra ni estable ni duradero, se pro- 
duce en el extenso y magnífico palacio madrileño de AlbuCrniga, un ruido estrepi- 
toso. Es la visita no anunciada de un joven y elegante caballero, de elevada talla y arro- 
gante apostura. "Más que un hombre una hermosa visión". El de AlbuCrniga le espeta 
así: "no permito que se me interrumpa .o quiere 
lo mortecino, sino lo viviente. 
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(16) Utilizamos la edición de Victonano García Martí, de Obras completas ae Aosalía de 
Castro, 2 vols., Aguilar, Madrid, 1977. Otras ediciones a tener en cuenta de El caballero de las 
botas azules son la de José Trapero Pardo, Anaya, Salamanca-Madrid, 1973, y la de Domingo 
García-Sabell, Magisterio Español (Novelas y Cuentos), Maddd, 1973; esta Última tiene una in- 
cisiva y luminosa ''Introducción". 
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ruptura con la tradición, "como buenos amigos que 
seremos en el futuro y fieles aliados" a pesar de las fuertl Ibuémi- 
ga: "Todo lo que toca a mis afecciones es sagrado. Ni ten, io alian- 
za con nadie...". Precisamente el nuevo caballero trata co al señor 
del pasado, y le incita a salir del letargo: "en Europa es usted el primero que tiene la 
fortuna y el alto honor de contemplarme de cerca y de oír el eco de mi voz". De un 
más allá (del Asia) proceden "esta corbata y estas botas, mito hasta ahora incom- 
prensible y germen fecundo de prodigios". (Cap. 11' 

El duque de la Gloria llega a Madrid como do, coma as. Va a 
publicar Ei libro de los libros ... Pelasgo, crítico p o, se sor1 ~n la no- 
ticia: "-He ahí una conversación en que yo no pensaoa -dijo al sentir ei aire dema- 
siado fresco que vino a saludarle ..." Pelasgo es retrógrado y ramplón, no le va el salu- 
do del "aire fresco". Otros escritores están también anquilosados: "-Estos vejetes 
jamás progresan como no sea hacia el sepulcro -replicó uno de los editores". ¿Y de 
qué trata El libro de los libros? "-Parece que en él se echa por tierra todo género de 
literatura y se abren nuevas y desconocidas sendas al pensamiento humano". En le- 
tras de oro, encuentra Pelasgo un billete: 

"El muy grande y poderoso señor duque de 
de él en los periódicos. Semejante tarea ca 
blas". 
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El duque, que no se hace esperar para presentarse a la humilde Mariquita, la del 
cementerio (Cap. IV), condesa 
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y excelente, y que quizá lo hubiera sido si, a fuerza de tomarla por suya inex- 
pertas medianias, no llegaran a convertirla en fastidiosa y ramplona ... 
Son juic ~mentaric 
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Casimira, en conversación con su amiga y anfitriona la Condena, remacha las 
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Desorden, el Honor, el Descaro y el ''¿Qué se me da a mí?". Sin esa síntesis de tra- 
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aguilucho de fuertes garras y encorvado pico ostentándose misterioso i sim- 
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de aquellas botas azules como el cielo (...) 
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a la entrada. Representaba el Pudor, que, con.el dedo índice colocado sobre los 
labios, una venda en los ojos y una actitud sigilosa al par que lánguida y melan- 
cólica, daba la espalda a la puerta, como si quisiese huir avergonzada de un sitio 
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llosas, asombro de los inteligentes", y pedírselo en pro de las ciencias y el progreso. 
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Pero el duque no quiere hablar con llaneza, y esto 
se de seres se pierden 

- 
o los buques que doblan la costa". 

La revolución es movin estático, y que .provoca las iras del 
inmovilismo. En el de 1 ia se convertía en dominadora fran- 
queza, lo inverosímil en reaiiaaa y io riaicuio en maravilloso". (Cap. V"' 

lero, sab: sofo, par1 
aciones r levantisca 

:rtlaa en una pirámiae ae rizos", "su catleza parece una viva proclama revoiu- 
principa :omprar en ellas 

ras de ur ctó, y quiso que 
las riaciriarari cori ulras que ya eslaoari 'en los sorarios cori~iguos iil palacio del de 
la Albudrniga". (Cap. VIII). 

Este, rico filósofo sibarita, 
bello si no va unido-con lo útil. 

uuxia. ~ I G  V I G ~ G U U U  ~ I G I I L I J I G  a LLUI IUCIUD UGU- 

rero aquel uemumo ue uuque io purie iuera 111 ~ X I S L C  algo uesc;uiiociuu 
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Surge la figura del Ciego, que sentc iuy pocos son los hombres que tie- 
nen buen sentido desde que han muerto ntes y Quevedos". A sus manos ha 
llegado El caballero de  las botas azules. "IIG lGIUu la mitad y no puedo saber todavía 
en qué capítul :a, puesto que es en todos a la vez". Ahí está la verdad 
dad ni empiez ina, es toda en su conjunto. El caballero "después de s 
te había de pubucar el libro de los libros y ponerle el cascabel al gato". El c 
quedó puesto, y el gatc tura. La del caballero había sido una 
muy importante, y es tro personaje se presentó bajo tres 
"el Ciego, el Moravo y ei auque de la Gloria son una cosa muy semejante 
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ejemplo para Europa e una época en que tanto se escribe ... r nume- 
rosos libros de varios autores, muchos allí presentes, se llena "con acompasada y so- 
lemne gravedad el pozo que ha de llamarse de la moderna ciencia". 
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camino de la sab uidos, ni historias inspira- iduría; y; á artículc 1s disting 
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das, ni versos insípidos, ni novelas extravagantes, ni artículos criticos cuya 
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Amanecerá una nueva aurora. " ¡Ya, al fin, se le ha 1 cascabel al gato!" 
Refiriéndose al otro mundo, con expresió lesca, impreca a 1 

"allí no se usa escribir malos libros, sino atormentar a los que los han escnto en 
esta vida". (Cap. XXIII). 

Hemos ido viendo todo un sembra~ ticipos modernistas, en los que Ro- 
salía, con una admirable intuición, inusual en su tiempo, ha empleado imágenes y 
símbolos con nzada y a, que luego plasmará con mayor 
pujanza en sus steriores. 

El simbousmo pretenderá sugerir mas que nombrar. Sus útiles serán las pala- 
sugestivas, las metáforas r tes, la exaltación pagana, la visión históri- 

i nota angustiosa y pesimi! útiles son ya los de Rosalía, y surgen en El 
----!lero de las botas azules, nc bolo en su conjunto, y que conservará siem- 
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aba de escribir en sus Apostillas a ibre de h 
facilitar interpretaciones a su obra, s ra qué hi 

crito una novela, que iáquina de genera1 "(1 7). Y refirién- 
dose al título: "El títi confundir las ide; 1s". Por otra par- 
te: "Nada consuela m2 dista que descubri se le habían ocu- 
rrido y que los lectores le sugieren" (1 8). 

Rosalía queda eternizada en su ob iras que 
su obra nos sugiere, pero esas múltiples omo las 
siempre renovadas interpretaciones del Quzjore. 

Sábato, al recibir ) Cervanti ho que el enigma del Qui- 
jo te ser desvelado, poi énesis est lialmente en las inexplica- 
bles ramries del corazón", ' l e s  i d i a u l l b  du coeur" como decía Pascal. Cewantes ... 
"terminó creando una de las conmovedoras parábolas de la existencia, un patético 
y melancólico testimonio de la condición humana, un ambiguo mito sobre el choque 
de las ilusiones con la realidad y de la esencial frustración a que ese choque condu- 

Nunca d nos del todo el significado de nuestros sueños, "porque el sue- 
s irreduc. s puros conceptos, porque el sueño es ontofanía, una revela- 

cion de esa oscura realidad del inconsciente en la única forma en que puede expre- 
sarse 1 que permite tantas lecturas diversas y hasta encontradas de 
una revelando que "de un sueño se puede decir cualquier cosa, me- 
nos que sea uria riieii~ira'' (19). 
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2. Véase c :n ABC (1i dadrid), 24-IV-1985, pp. 53-54, el texto 
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Julián Marías entiende que "el pensador, I r ,  el artista, no "quieren" 
cambiar de estilo o de sistema; intentan producir su obra partiendo de los existen- 

~ tes; lo único es que, al hacerlo, se encuentran n : lo que había, "fi 

l las formas preexistentes. Se ha producido la inn 7or la fuerza de 1: 
impuesta por el esfuerzo creador en circunstancias nuevas" (20). Así le ocurrio a 
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( L U )  Jullan Marias, --La voiuntaa ae originauaaa-, ALfC (~adrid), 17-V-1985, p. 3;  y conti- 
nuación el día 18, p. 3. 


